
I J A J O S i N T l C I M A - M O K E N O , es ua excelente remedio para combatir todas las afecciones del estómago y vientre en los niños. I 4 A © E N T I C I J Í A -
M O M E N O es un heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Están agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños 
la toman con verdadero placer. I Í A B & E N T Í C I N Í S L - M O M S J J Í O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE J desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, 
haciendo reaparecer la BABA; suprime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTÍCION. 

JLA H E J Í T Í C ^ I N A - M O R E N O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora^ que sin este eficaz medicamento no 
podrían soportarla los estómagos debilitados.—Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña á cada frasco.—Como garantía, exigir mi firma y rúbrica 
en las etiquetas y gargantillos de los frascos.—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J. MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 26, MURCIA. 

P R E C I O 1>EI4 F R A N C O , 6 R E A I . E I S 

De venta en la farmacia de su autor J. Moreno, Plaza de Camacho, nüm. 26, Murcia.—Madrid, García, Capellanes 1.—Barcelona, ITsiaeh y C". Moneada 20.—Car­
tagena: Droguerías de D. Antonio Gómez, Puerta de Murcia, 26, de D. Gregorio Briones, Duque 24, de D. Joaquín Ruíz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvare » Her­
manos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, San Miguel 10 y Farmacia de don Rodolfo Faudos.—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio, D. Tomás Asen-
sio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel Asensio Estrella.—Llano del Beal: D. José Ruíperez 
Carrion.—Mazarron: Farmacia del Sr. Oliva.—Águilas: Farmacia de D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D, Modesto Maestre.—Jumilla: Farmacia de D. Juan Gui­
llen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mérida.—Muía: Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Bernardo Moya.—Archena: Droguería de D. José Sánchez.—Alcan­
tarilla: Farmacia del Sr. López Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—Ceutí: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsicas: D. José Briones.— 
San Javier: D, Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Orihuela: Farmacia del Va-
llét.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.—Almoradí: Farmacia de donRícardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 

ABAIONO PÜNIB j j i j 

f^;El servicio de beneficencia domici­
liaria en la mayor parte de los dis­
tritos de la huerta y campo de esta 
capital, se encuentra en un estado de 
lamentable y punible abandono, que 
bien merece llamar la atención del 
Sr. Alcalde, especialmente en las cir­
cunstancias actuales, en que aunque 
remoto, existe el temor á los extragos 
de una epidemia. 

Millares de familias de esos d i s t r i ­
tos, que no han cometido otro delito 
que el de ser pobres, el de carecer de 
bienes de fortuna, carecen de toda 
asistencia médica en sus enfermeda­
des, á pesar de que el ayuntamiento, 
aunque con la modestia que sus re­
cursos le permiten, paga ese necesa­
rio imprescindible servicio. 

Pero algunos señores médicos, no 
visitan esos distritos, á pesar de co­
brar religiosamente sus asignaciones: 
no falta quien ni de vista siquiera co­
nozca el suyo: ¿y como, si hay ent re 
ellos quien reside en esta ciudad, á 
seis leguas del que le corresponde? 

E n t r e tanto los enfermos pobres 
mueren sin asistencia facultativa, 
muchos precisamente á consecuencia 
de esta misma falta: pues convenien­
temente asistidos pudieran acaso re­
cobrar la salud. 

E l alcalde, el ayuntamiento, no 
pueden ni deben seguir tolerando 
esto. Asi lo exijen móviles de huma­
nidad, que no es posible desatender 
en modo alguno. 

A esos señores facultativos, debe 
obligárseles al cumplimiento de su 
deber, debe hacérseles visitar su dis­
t r i to y prestar la necesaria asistencia 
á los enfermos pobres del mismo. 

E n cuanto á los que habitan á tan­
tas leguas de distancia del suyo, como 
es imposible que puedan atender á él, 
se está en el caso de que opten ent re 
variar de residencia ó renunciar la 
plaza que cobran sin prestar servicio 
de n ingún género, disfrutando de una 
asignación que no ganan, j defrau­
dando los intereses del municipio á la 
vez que los más sagrados de la salud 
pública. 

Se dice que la asignación que esos 
t i tulares cobran no corresponde al 
servicio que se les exige: pues bien, 
si así lo creen, lo que procede es que 
dimitan, dejando l ibre el puesto para 
que lo ocupe quizás otros á quien pue­
da convenirle. 

Todo, menos que continué el esta­
do presente de cosas, que acusa u n es­
candaloso abandono por parte de to­
dos. E l vecino pobre del campo tiene 
tanto dereeko eomo el de la ciudad á 
la asistencia médica, y no es jus to n i 
humano ni honrado, dejarlo morir 
como un pei'ro. 

¿Qué oGurriria aquí—cabe pregun-
lo^—gi en uno de esos distritos que 
polo ds nombre conoce el médico, se 
diera un caso de enfermedad epidémi­
ca? E l contagio cundirla de un modo 
horrible, sin encontrar en su desarro­
llo oL.táculo alguno, y se produciria 
una hecatombe espantosa, de la que 
serian responsables en primer tér­
mino los culpables del abandono, cu­
yas consecuencias espanta imaginar. 

E l Sr . Alcalde, cuyo celo y buen 
deeeo merecen el aplauso de todos, 

pondrá mano seguramente con toda 
energía en este asunto, averiguando 
cuales son los distritos abandonados 
y cuales son los médicos que íal tan á 
su deber, adoptando las medidas que 
procedan para ovitar la continuación de 
este espectáculo tan lamentable y que 
tan poco favorece el buen nombre y 
la cul tura de Mui'cia. 

Desde Madrid 
Sr. Director del HEKALDO DE MURCIA. 

L A P E S T E B U B Ó N I C A 

Hoy habrá comenzado ©n Oporto la 
circulación de mercancías previa la 
desinfección. 

Anoche se suicidó una mujer de 28 
años, llamada María Oiiveira, esposa 
ele UU poisboBO c[uo « i - a r i ó unt<3niiOGll© 
en el hospital de la Misericordia. 

La suicida estaba en observación. 
Guando supo la muerte del marido 

sufrió un acceso nervioso y se arrojó 
desde un tercer piso de la rúa Escura, 
número 93. 

Los doctores españoles Mendoza y 
Vicente marcharon á Lisboa, donde 
practicarán investigaciones, y en se­
guida saldrán para Madrid. 

Ambos se detuvieron en Eigueira, 
encontrando la población en perfecto 
estado de salud, no obstante lo que se 
habia dicho sobre casos de peste. 

Los doctores Mendoza y Vicente pi­
dieron á Madrid dos frascos do vacu­
na antipeatoaa, para las personas de la 
colonia española que lo deseen. 

A las seis de la tarde no h:b ia ayer 
n ingún nuevo caso. 

La invasión que se registró ayer en 
la calle de Almada no ha sido seguida 
de defunción. 

E l enfermo tiene 40 grados de ca­
lentura . 

Los otros dos casos que se registra­
ron el mismo dia siguen mejorando. 

E n el hospital hay seis invadidos, 
de los cuales solo uno se ha agravado. 

Se ha inaugurado el Hospital de 
Güellas de Pau donde serán llevados 
los apestados, asláudoles de la pobla­
ción. 

E n Londres y Hambufgo siguen 
admitiéndose á libre plática las proce­
dencias de Oporto. 

P A S T O R A L D E U N OBISPO 

E l obispo do Tortosa ha publicado 
una pastoral referente á los sucesos de 
las planchas del Corazón de Jesús , 
ocurridos en Castellón. 

Rechaza el calificativo de colisión 
que se le dio á los motines, pues dice 
que en ellos sólo salieron apaleados los 
católicos. 

Alienta á los fieles para que insistan 
en la obra católica que se han pro­
puesto, y termina diciendo que pre­
siente dias de luto ' para Castellón, si 
las autoridades no repr imen los atro­
pellos contra las personas religiosas. 

E L G O B E R N A D O R D E B A D A ­

JOZ. 

El ex-gobernador de Badajoz señor 
Santos Ecay ha visitado al ministro de 
la Q-obernacion, disculpándose de las 
causas en que se fundó su destitución. 

Ha dicho el Sr. Dato que no cum­
plió las órdenes tespectoá los viajeros 
por haberlas recibido tarde á causa del 
mal estado de la línea telegráfica. 

V I A J E R O S P O L Í T I C O S 

E l marqués de Oerralbo ha marcha­
do á Venecia con objeto de conferen­
ciar con el Pre tendiente . 

E n breve le seguirán otros caracte­
rizados carlistas. 

Ha llegado á Bilbao, procedente de 
Zaldivar, el ministro de Hacienda. 

E l Sr. Villaverde se hospeda en ca­
sa del diputado Sr . Ibarra. 

Hoy sale para el Monasterio de Pie­
dra, el anciano jefe de los federales se­
ñor P i y Margall. 

EN PRO DEL ACORDONA-
MIENTO 

Dice el gobernador de Pontevedra 
al Sr. Dato que mientras no se lleve á 
cabo el aoordonamieuto de la frontera 
por Orense, no podrá evitarse que se 
introduzcan fraudulentamente en aque 
lia px-oviuala porar^níis procedentos de 
Por tuga l . 

Manifiesta que algunos viajeros que 
entraron de Por tugal y por Orense 
llegaron á Pontevedra, han sido dete­
nidos y se les ha obligado á repasar la 
frontera. 

E L DOCTOR J O R G E 

Telegrafian de Oporto diciendo que 
aumenta la excitación pública contra 
el Df. Jorge , que fué quien descubrió 
que la epidemia reinante en Por tu ­
gal era la peste bubónica. 

Los que más indignados se mues­
tran contra el citado doctor por ha­
ber cumplido con un deber humani­
tario revelando á todas las naciones 
el carácter de la epidemia, son los co­
merciantes cuyos negocios se han pa­
ralizado. 

El Corresponsal. 
21 Agosto 99. 

Desde Cartagena 

E N S A N C H E Y S A N E A M I E N T O 

Sr. Director del HEBALDO DE MBROIA. 

Muy señor mió: Llamó la atención 
ver en esta congregados el viernes, 
víspera de la sesión del ayuntamiento 
á toda nuestra representación en Cor­
tes por esta circunscripción, los seño­
res Q-arcia Al ix , Aznar y Angosto , y 
según resultó de nuestras averigua­
ciones, parece que el objeto de esta 
congregación, fué convocar á todos 
los Concejales que representan no los 
intereses de este desdichado pueblo, 
sino las conveniencias de las distintas 
fracciones políticas que funcionan den­
tro del Ayuntamiento , á fin de reco­
mendarles ó mejor dicho imponerles á 
todo trance la aprobación del dicta­
men de la Comisión mixta de ensan­
che y saneamiento, favorable á la pro­
posición de la afortunada empresa que 
regentea D. Diego Cánovas. 

Esta empresa empeñada en hacer la 
felicidad de nuestro país con un de-
sinterés y un fatriotismo dignos de 
esta época de regeneración, ofrece 
hacer una serie do obras en su mayor 
par te ilusorias de mal entendido sa­
neamiento, á cambio de los terrenos 
del Almajar, de los del Maelle, de la 
calle de Grisbert y de todos los recur­
sos con que cuenta el Ayuntamien to . 

Todo ello como es natural , m u y 
pomposamente desarrollado en él dic­
tamen para que á primera vista no 

resulte el artificio y los incautos y los 
indiferentes acojan con simpatías y 
hasta con entusiasmo tan beneficiosos 
y humanitarios proyectos. 

Llegó el sábado y efectivamente 
bien pronto se apercibió en la sesión 
la rara y excepcional unanimidad 
que reinaba en el ánimo de los conce­
jales que á ella asistieron, á pesar de 
estar representadas las tres fracciones 
políticas. 

Se desechó una proposición de don 
Pedro Zamora comprometiéndose á ha­
cer las mismas obras y abonar al ayun­
tamiento 125.000 pesetas y se aprobó 
íntegra la de D.. Diego Cánovas según 
aconsejaba el dictamen, con gran 
asombro del numeroso público que 
presenciaba el acto, y que pudo hacer-
so cargo de la bondad del negocio, por 
las declaraciones del conocido conce­
jal D. Sandalio Alcantud único que 
¡j-a..- «.«. <.«»o«)--,,. Q/%fnn] de indeo.endien-
te, sostuvo una franca y enérgica opo • 
sicion, demostrando con gran acopio 
de datos y cifras irrefutables, la in­
conveniencia del asunto y los conside­
rables perjuicios que ha de acarrear el 
Ayuntamiento , pero todos sus razona­
dos argumentos se estrellaron ante la 
previa consigna á que aludimos al 
principio. 

Sabemos de algunos concejales que 
no prestándose á sancionar con sas 
votos lo que se considera uu vergon­
zoso embuchado por la gente sensata, 
y ante ol temor d̂ ) que pudieran ha­
ber dificultado la aprobación, se lea 
obligó á no concurrir á la sesión se­
gún hemos oido y algún fundamento 
tendrá esta versión cuando alguno de 
estos periódicos se hace eco también 
de ella con m u y sabrosos y lacónicos 
comentarios. 

Como la opinión se vá interesando 
y es un asunto que promete dar mu­
cho juego por lo que dicen que pueda 
tener de P«»íi;ma,procuraremos.ir re­
cogiendo nuevos antecedentes á fia 
do informar á nuestros lectores de 
cuanto se relacione con este t rascen­
dental asunto de tan vital interéa para 
Cartagena. 

Un detalle.—A la referida sesión 
no asistieron mas que cinco conceja­
les fasionistas de once que componen 
esta fracción y t res republicanos de 
doce... Valientes campeones de la de­
fensa de los intereses del pueblo, ante 
el peligro que amenaza al erario mu­
nicipal!... 

El Corresponsal. 

MONTJUICH 
y la isla 

DEL DIABLO. 
El distinguido periodista D. Roberto 

Castrovido, en un bien pensado articulo, 
traza entre uno y otro famoso proceso 
uu notable paralelo del cual reproduci­
mos los párrafos siguieates: 

«Eí indudable que España se preocu­
pa más de la salud del vecino que de la 
suya. Más sabe del proceso Di'eyfus que 
del procaso de Moutjuicli. ¿Quién ignora 
como son Dreyfusy su señora, y el abo­
gado Labori, y el coronel Picquavt, y el 
general Mercier? 

De sus fisonomías y de sus rasgos mo­
rales puede dar pelos y señales hasta el 
español menos aücionado á la lectura. 

Eu cambio qué pocos recuerdan los 
nombres de los inocentes fusilados en 
Moutjuich y cuan contadas son las per­
sonas que saben como se llaman los 
veinte obreros que e3téi,n sufriendo pena­
lidades Sl l l CUQí-i to en loa presidios del 
África. 

El proceso de Montjuich es, á pesar 
de la relativa indiferencia que despierta, 
mucho más horrible, más conmovedor y 
dramático que el asunto Dreyfu?. 

Trátase en Francia de un hombre: de 
millares de hombres se trata en España. 
Allí ¡a victima está en pié; cuenta con 
letrados habilísimos para su defensa, 
cad testigos valientes para su descargo 
y con una parte de la opinión la más 
culta y prestigiosa para su esperanza. 

Ea España cinco de las víctimas fue­
ron fusiladas; los hijos y las viudas de 
algunos de aquellos mártires del error 
judicial viven vigilados por la policía; 
veinte hombres se hallan en presidio y 
sus familias mendigan para vivir, mien­
tras que la señora de Dreyfus puede en-
o-Mñnr Díadotsamente á sus biioa para que 
Ignoren la desgracia que psCsiguo i.^_„ 
padre, y libre de la tortura de la miseria 
puede dedicar á la causa de su esposo 
toda su inteligencia y todo su corazón. 

Grandes torturas ha sufrido Dreyfus 
ea la isla del Diablo, pero en nada com­
parables á los horribles tormentos que 
sufrieron ea Montjuich centenares de es­
pañoles. 

Y, sin embargo, no le demos vuelta: 
nos interesa más Dreyfus que esas anó-
n'inas victimas. 

Mucho influye en esta anomalía el es­
píritu francés, tan ducho en el reclamo 
y tan hábil para rodear de iateresanti-
simo y atrayeute efectismo algo teatral 
todo lo que en Francia sucede. Ese Paris 
es ua mago que suspende la atención de 
Europa y esclaviza al mundo culto, co­
mo hechizándolo. Así, para que un artis­
ta ó uu sabio corone su reputación, ha 
de pasar por la gran ciudad ó ha de ser 
en la gran ciudad conocido p i r sus 
obras. 

Pinter que no gana una medalla en las 
exposiciones parisienses, cantante que 
no es oido en uu teatro de Paris, político 
que no oye repetir su nombra al pasar 
por el boiilevard, actor que no ha hecho 
una toitrnée por Francia son unos cual-
quieras, aunque en sus respectivas na­
ciones parezcan genios y aunque lo sean 
en realidad. 

Paris nos sugestiona con todo lo suyo. 
Con sus artistas, con sus sabios, con sus 
baratijas y chucherías y hasta con sus 
crímenes. 

Esto explica en cierto modo por qué 
atrae más el crimen de la isla del Diablo 
que el crimen del castillo de Montjuich. 

Pero aún queda otra causa, y es la 
distinta condición de los héroes en uno 
y otro drama. Trátase en Francia de ua 
capitán de artillería, rico de fortuna y 
dueño de un apellido distinguido. Y en 
segundo térmiao del cuadro figuran da­
mas encopetadas, generales, coroneles 
y ministros; abogados célebres y litera­
tos celebérrimos. Aqui, en el drama es­
pañol, los actores son de tercera ciase, 
por sú representación social. Gente po­
bre, de nombres vulgares, dedicada á 
oficios manuales. Albañiles, carreter s, 
herreros, jornaleros, tipógrafos y hasta 
obreros sin trabajo. 

Son más aquí las víctimas, pero sou 
menos distinguidas, valen menos por lo 
qu». repieseutan. He ahí por qué intere­
san menos. 

Es bárbaro, es cruel todo esto, verdad; 
pero es muy humano. 

¿Qué nombres sabe de memoria la opi­
nión de las muchas personas fusiladas, 
condenadas á muerte ó á presidio, de­
portadas, atormentadas ó únicamente 
detenidas después del crimen de la calle 
de Cambios Nuevos? No recuerda más 
que dos nombres: el de un aventurero, 
el de ua extranjero, el de Ascheri y el da 


